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, SR add ES SEE 
CALCUTA SE CONOCE CON EL 
NOMBRE DE LA CIUDAD OE Las 90 LEN" 
GUAS, PORQUE SE MABLAN EN ELLA OTRAS 


TANTAS 


Desoe MUCHOS SIGL.OS ANTES DE 


Jose sasia ave La TIERRA ERA. 
REDONDA AA 


ONES, el guardián del pequeño “Art. Muscum” de Birken- 


head, sufrio un desmayo cuando a la mañana de aquel 
lunes, al hacer recorrida habitual — con fines de lim- 
pieza e inspección — notó, al llegar a la sala IIT, la ausen> 
cia de una de las telas que colgaban de sus parede La 
fuerte conmoción se debió no sólo a Ja comprobación del 
robo sino también a la dificultad que iba a“tener para: explicara 
su ditector la razón por lascual sólo aula mañana habían compro- 
bado la falta del cuadro, La verdad qfa que nunca pudo sosp 
=a posar de la importancia que atribufa a su cargo — que mu 
se intercsara por las obras del Mus hasta llegar al robo, 
A 


un tono enitión: 
w roburio en el Museo! ¡Han entrado ladrones en el 

Musco! ¿Sucorro! F 

ento se Formo un pequeno grupo de personas que fué au- 

wide y que deduciendo de los gritos del guardián y de su cara 

puesta, que los ladrones estaban aún adentro, irrumpió en 

trope) en el interior del edificio, 

1, el pobre Jones, tembloroso aún, mostró a 

los en un marco vacío que colgaba de una de las paredes y 

tuyo tel, había sido cortada por los bordes. 

ente de policía que entró con el grupo, se dirigió inme- 

tente a un aparato telefónico y comunicó a sus jefes la no- 


Mota 
dodad. 

¿Uno de los presentes se acercó al marco vacío y lo examinó 
tenimiento, echó una mirada a los demás cuadros que con- 
». así como a los escaso: muebles coc la adornaban, es- 
Inente a un arcón antiguo que evidentemente despertó su cu- 
Fiosidad y terminaba su revisación cuando Negaron las «autoridades 
policiales que habían sido avisadas por el llamado telefónico del 
agente, y 

Eran los recién legados, el 'comisionado O'Brien, el sargento 
Ross y dos ternos a quienes ¡se impartió orden de despejar de 
curiosos el ed pi 

En ese instante, la persona que tánta curiosidad demostrara por 
examinar los detalles del hecho, se.acercó al comisionado, 

—Mi nombre es Jack Sills, soy agente adscripto a Ja fisca- 
lía del Estado de Nueva York y estas son mis credenciales —- excla- 
mó qn tanto que sacando unos documentos del bolsillo los puso 
en munos del comisionado. ¿ 

Este, una vez que hubo examinado Ja documentación Se la 
devolvió a su interlocutor, diciendo: ¿Tiene algo que ver su pre- 
sencia en este Jugar con el robo que'se acaba de comete: 
isamente; hace algún tiempo que seguimos la pista-de 
un habilísimo ladrón, 'especializado en robar: obras de arte y aun- 
que no conseguí tomar el mismo buque que él cuando se embarcó 
en América me ha sido relativamente fácil seguirle el raslro, el 
queme condujo a esta ciudad a donde llegué esta mañana. Apenas 
llegado, me encaminé hacia acá con 'el deseo de conversar con el 
director del Musco y prevenirle acerca del peligro que corrían las 
obras a su custodia y pensaba también comunicarme con usted y 
Tequerir su cooperación en la captura de Dan Milton — que tal 
es el nombre del delincuente — pero veo que he llegado tarde, 

—(¿Crce usted positivamente que este robo es ubra de Dan 


Milto, 


jurarlo, Milton no sólo roba obras de arte, sino que 
él mismo es un artista a su manera. Detesta la violencia, su “mo- 
dus operandi” posee características de una aparente sencillez con 
lo que logra esa “dificil facilidad” que siempre se ha elogiado en 
los verdaderos artistas, Este robo lleva el sello inconfundible de su 
autor; es como si nos hubiera dejado su tarjeta en el marco vacío 
con la palabra “adquirido”, escrita en ella. 

A esta altura del diálogo fueron interrumpidos por la lle- 


rele 


04 


gada de un caballero que sin mayores síntomas de nervio 
les acercó, presentándose: Soy el director del ) j 
me he apresurado a venir apenas me enteré de lo sucedido; exeu- 
so decirles señores que completamente a vuestra disposici 

—Ante todo — empezó Sills ¿podría de 
sobre el cuadro y 


l 
allos 


rnos algunos « 


senta una batalla entre trilms 


y aunguc su autor es desconocido, se atr a und alo de 
Tiépolo. 

—¿Posee el Museo — $ bra de 
valor superior a la robada? 

—0h, sí... ésta es de las menos valiosas. sali, 

— añadió mientras señalaba uno de el “Re- 
trato de un Noble”, de Ti de la 


jene algún otro dato importante que comu 
bsolutamente ninguno; ayer me retir 
de costumbre, después de haber « 
se notara ninguna jrregularid: 
18 hora: 
Después de esta breve conversación, los policías inspeccionaron 
todas las dependencias del Museo y amente despertó su atención 
el arca antigua, de unos dos metros de laryo por ochenta contine 
tros de ancho y noventa de alto, que se encontraba en 
robo; había huellas evidentes de que alguien, recientemento, s 
bía introducido en ella, de lo que dedujeron que el ladrón 
ocultado allí el día anterior, 
La sala III, salvo sus dimen 
presentaba un aspecto similar 
do, iluminación y estilo en gen 


1 horario de visita es a 


iones algo mayores que las Jen 
as en lo que se ref a decora 
al, ostando dividida la comunica 


ción entre 1 $ por gruesos cortinados de felpa, Las venta 
nas que d tor estaban protegidas por un fuerte envoja 
do que se hallaba intacto en todas ellas, y además, por puertas con 


a 
(A) En un tablero de ajedicz han quedado alvid 


Morro blanca y una torre negra 
puacen distribuirse esas torres? 


adas una 


cuentes 


h Cuántas posiciones d 


(B) Diez soldados, ¿de cuántas mancras distintas pueden 
colocarse en fila? 


(C) ¿Cuál es mayor, la suma de 100 
ducto de 1 por 6 por Ú por 9 


SOLUCIONES 


(A) El tablero tiene 64 casillas. Si la torre blanca ocupa 
una de ellas, la torre negra puede ocupar cualquiera de las 03 
restantes. Á cada posición de la torre blanca corresponden 63 de 
la torre negra. Esto nos da como total el producto de 64 por b3, 
o sca 4032, 

(B) Se trata del ejemplo clásico del cálculo de permutacio- 
nes. o sea del modo en que se pueden disponer varios elementos, 
variando el orden en que están colocados. Para obtener la so- 
lución, basta multiplicar 1x2 x3x4x5x 0x7 x8x9x 10, 
larga operación que nos da la cifra de 3.628.800, 

- Silos soldados tardaran un segundo en hacer cada conver. 
SIÓN, precisarian cuarenta: y dos días para agotar todas las va- 
iaciones posibles — días “heroicos y infernales, sin sueñ 

04 2::500 da 60% lx 5 x 0x9 da 0, ya que basta 
Áactor para que Yásule cero el producto, 


27500 0 el pro: 


| 


nizaba con el sepia ag; 


Ma val 


vidrios y postigos de madera. Dado el estilo severo del decorado, 
los marcos de los cuadros eran de un tono caoba oscuro que armo- 
ado del papel que recubría las paredes. 

Revisadas las puertas del elíficio; no se hallaron trazas de haber 
sido forzadas, Este detalle que llamó la atención de Sills ¿no pare- 
ció impresionar al comisionado, quien afirmó que con el empleo de 
úna' buena ganzúa se podía abrir perfectamente una cerradura sin 
dejar huellas de su empleo. 

- Seguidamente pasaron al des 
ron comparecer a Jones, el guard 
do aún evidentes muestras de nerv 
rrogado, 

Expresó que el día anterior, una vez cerrado al público el Mu- 


tor, a donde hicie- 
calmado pero dan- 
|, se prestó a ser inte, 


ón, 
de diario, 
h hallar 


alizó una breve recorrida, 


A las veho de la noche ri 
mada que le. llamata la «tención. 

Después de unk segunda inspección, siendo 1 o menos las 
ibregular encontrara, se trasladó de nuevo a su 
costado no tardó en dormirse hasta ser 


Empezó a. realizarJa limpieza habitual, abriendo las ventanas, 
cuando al llegar a Ja:sála UL notó da falta del cuadro y salió co- 
rriendo a: dat la alarma, 

Una vez retirado Jóhos 
los resultados de'la invértigación y ese momento. 
—Voy, a dar orden¡>- empezó O'Brien — de que vivilen todos 
los caminos: de“accesoa la ciudad, pues el ladrón debe llevar con- 
sigo un rollo de un metró «sesenta ile alto y todo sospechoso va a 
ser detenido, Sólo lamentó que esta orden va a ser un poco tardía. 

—0U tal vez — respondió Sills — algo prematura, 


—¿Premitura? El ladrón nos lleva algunas horas de ventaja y 
mucho me temo: que; fcuentro en estos momentos a varios ki- 


lómetros de Birkenhead, ¿4 

—ln mi opinión Hargulló Sills— Dan Milton se halla aún 
en la ciudad; y lo:que es más, p repetir el golpe. En efecto, 
es incomprensible “que un verdadero conocedor de obras plásticas 
como Dan, haya:elegitlo una tela inferior, pudiendo haber sustr: 
un auténtico Ticiano' como, el que estaba a su alcance en la misma 
sala. Declaro que es lh primera “gaffe” que le veo cometer en su 
carrera y ello. me' induce a creer que por una u otra vazó ha 
equivocado de. objeto, piero, cono: 
guro de que ha de inténtar repetir el golpe, pues no es hombi 
paz de dejar a su espálda una obra maestra teniendo probabilida- 
des de hacerla: suya, 7 

—Entonces, usted /erce — comenzó O'Brien. 

—Oreo — interrumpió Sills — que Milton repetirá el «olpo, o 
mejor dicho, que lo intentará, Y como es audaz, e incapaz de 
der el tiempo por algunas dificultades que se le pudieran presentar, 
tengo Ja convicción/de que intentará repetir la hazaña cuanto an- 
tes, tal vez esta misma noche, 

—Pero en ese caso está perdido, pues 
quien lo deje escapar, 

—Ni yo tampoco: — Terminó el poli 

Después del “lunch” ambos poli r 
plan que llevarían-a/cabo esa misma noche a fin de que, si el la- 
drón intentaba consumar el segundo robo, no se escapara de entre 
sus manos. 


vuelve no seré yo 


Ej coronel C. H. Brackembury, ex oficial del Servicio Socreto 
en la India, se hallaba en esos días en Birkenhead aten 
algunos asuntos particulares, El robo del Musco había atraí 
atención como la de todo el mundo y hab 


ndose hecho conoci 
el local del robo, en donde enco 
s policías completamente desconcer 


obtuvo permiso para entrar 
al comisionado O'Brien y dem. 
tados. 


autoridades habían Jlegado a la conclu 


ón de quí 


E había desaparecido, tenía mucho qu 
"on que Sills permanecería oculto en la sala UL en tan- ) cuadro, así como que la documentación exhibid. 
en. y dosságentes harían guardia en el vestíbulo del ; pero Jo inexplicable era la apari 


er con el robo del 
la por ¿lora 
ón de la obra primer 


to que O 


Musco, A la menor señal de alarma, Sills daría dos pitadas con su vía registrado 
ilbato y acudiríanos otros policías en su ayuda. Una vez de acu | » . los lugares de POR 
do en todos los detallés ambos policías se separaron dándose cita | escondite. posibles en el Musco, E 
para las diez de la noche en el edificio mismo del Museo. con anterioridad al segundo suce- 
Una espesa niebla fué condensándose sobre la ciudad de tal | So y nada habían hailado no ol 
| tante el tamaño del cuadro que, ' | day 
ñ | aún enrollado, tendría una altu- farsa su 
M | ra de un metro sesenta. Ademá (8) 
| la tela estaba intacta, por lo que 
% | el misterio era aun mayor, 
| El coronel Brackembury exa- 5 
| minó el cuadro aparecido así co- a0to 
| mo el marco vacío, se dirigió a la ventana, que exam ii 
¡ Mente y enfrentándose con el comisionado, emy 0 


—Seguramente a estas horas ustedes hi 
cado todo el misterio aparente del robo, 
—Lo indudable es que el supu A 
de Milton sino era el propio Miltor Replicó el policí apar 0 inexp de es pre 
Sí, evidentemente, Sills sólo existió en la 
ton, algunas de cuyas ) CONOZCO, ñ nto 
—Lo miste " dónde escondió el pr 
bado y cómo y porqué lo volvió a colocar en 
segundo, Además, si el que qu 
no se lo llevó la primera y 
El primero de los robos puede calificarse de provision 
que hago mal en llamarlo robo, ya que el cuadro no ha 
la sala IE ni un solo minuto, 
¿Querrá usted hacerme creer que fu 
que lo hayamos encontrado, a pi 


policía Sills, era có 


asa a cinco me- 


w del di- 
20, en donde 


el desp 
a enel Mu 
Me; 

F ) Sills — a que esta 
Es demasiado favorable para 
e la ciudad para que no la utilice 


iban a hacer guard 
obre los últim 
neillo 
noche visita de Milton, 
planos 1 
1 provecho. 

ciso - 


ln 


el comisionado — poco he de valer 

ando, como 1 
acuerdo a lo convenido, Sills se dirigió a la 

tándose entre los pliegues del cortinado que dividía e a de 

IV, y el comisionado 0'1 o instaló en el vestibulo del edif 

cio con sus hombres. $ niouna luz permanec 

ida en el interior del Museo y el más profundo silencio reir 

pronto en el interior del mismo, 


y 20 de 


madrugada, O'Brien y sus 
de tres di 
enfan de la 
li velocidad: hacia ose lugar, cuando viero 


wentes fuero 
eválver y u 


trar y cuando lo sorprendí huyó por la mis 
Creo que algunos de mis disparos lo aleanzo! ¡Vamo 


afuera! 

A toda velocidad el 
Afuera, la niebla 
ivigiere 
sala HI, 4 


rupo se encaminó 
1 como al 


del edificio, 


no: 
se encontraba la ventana 
sidlores en busca del ladrón, 
ni los agentes, por lo que 
on, Un tanto cabizl 


hacia el lo 
ersindose 
h ar ni el comision; 
al cabo de un vato regre 
"la Megada de Si 

Menos mal que el 
-Rofunfuñó el comisi 

Ha 


jos, al Museo a es- 


undo golpe 


al menos Trustrarse, 


banseurrido unos minutos desd 


poder contener impaciencia 


regreso, cuando 
1inó a la sala 


Casi sufrió un des, 
do la noche ant 
cio el mareo col 


Ivar que 
amb 


enadro roba- 
se hallaba va- 
le", de Ticiano, 
ha estaban rotos peru los barrotes no 
e alguna, 


Los vidrios de 1 


habían sido lim 


ar 
AE 


Mujor elrenlación  vudamiericana, [= gis Alres, Julio 3 de 10%, 


Y 


Ñ Memos ES N 


En cuanto se inaugur 
oronda Independence 
cuenta de la naci . Antes lo 
extranjero emigr s que la ag 
nos de tales, fué una manera de hacernos pal 
dos obscuros y sin héroes, Por tal motivo, la 
descubrir en lo 


ntina, empezamos 


mos 


y de sus 


vateros, all 
lo eran po. 


los que pregonaban m 


tenderos, mozos de ci 
's que, con pequeñas 
Los argentinos que trabaj 


carteros, empleados de comercio, y un 
l ga de mejor 


s que andaban a la 
, turcos, alemanes y 
, se adineraban pro ndo generalmente los 
que rinde toda gran ciedad. Sim olvida o 
a otros millonarios 


5, Pintor días cn 


Por otra parte, sus 
Hos, gen 
e hallaban abarr 
de las habitacion 


y + Los que no 
contro de la ciudad cren ocupad 


el primer Centenario de la muy | 


todo a lo 


' judad 
y pregón de los vendedores ambulantes. La 


cantidad de tipos 


seneralmente por criollos, e 


a darnos 


dle 


que había 


de mpre había un rincón donde 


frecuentemente ocupadas 
ban apedrear, 
os en el suelo, 


enplo. 


solía descubrir dom 


la maleza 


án y en sus patios 
se Jugaba a la taba, S 
por cantidad de mu 


desmayar ventanas o faroles con 


Ilíos aun permanecían por las calles del centro, 

ecuentados general 
»edicaban evangelis 
y gente de toda catadura se notaba la 


mente por gente «lel + o. 
y órdenzs reli 


n el tiempo en de 
ondit 


y 


consumar, entre otr 
Yas religios: 
obscuras opera 


; con las pr 

y el baldío era lugar de intimid 
ONes, 

pecto de sus calles, “la 

sonaban en Jos conventillo. 


f , tenorino si la 
miente no api ta de algo en la mano, 
En aquel R 
'A econ a cos a que dió aquel mal p 
ferían la borrachera en corc, “ala violeta”, o jugar a la maffía 
dopo d'un ritorno de vendetta. 
La escuela por entonces no era obligatoria, y 


uevas - venturas del apitánysus os obrinos, por 


¡TE CREES QUE YO SOY DAVID" 
EL QUE VENCIÓ A GOLIAT ARRO: 
Y OANDOLE UNA J=] 


do MANDARINA? 


PERFECTAMENTE: AHORRA 
OCURRIFA QUE LA AMABLE 
MORADORA DE ESE PALACIO 
MT VA A SALIR ? 
e mL CON UNA ES- 
COPETA DE 


BRE LA FILOSÓFICA NE 
CESIDAD DE MUNIRNOS A 


VERDADE[AMENTE DEBE- l 
MOS REFLEXIONAR SO- 
mr] VUELTA DE CORREO DE 


ESA PELOTA 


CC omoieLE A 


EXPANSIONES FÍSI- 
CAS 


EN, 
[eres 
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E ACUANÍ 


e ¿ ¡FUERA DE MI PRESEN- 
10 / SIA¡NO QUIERO MARICAY 
¿2 ME AGIRADA QUE SEAN 
245) "MARCIALES COMO 
A] ¿oy UNA ACCIÓN DE 
SA 


ESTAIS MARMOREO, 
EQUIDISTANTE DE LA IRA 
E ISÓSCELES DE 
0 
WENES INCA Y 
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AM A 
me US Pat ÓN. do 1954 dy 
Snes Feature Bprsicate te 


DOS BUITIROS QUENO 


¿QQUIEN HA PUESTO MI GALERA 
COMQ UN QUESO CIRUWERE % POR 
LOS AGUJEROS QUE TIENE 
CABE UN BOTE CON DOS  /” 
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y 
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Ln 


IA 
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ESCUCHEN LA HISTORIA DEL 

BANDIDO RASCALARABIA! 

"NACIÓ EN Cp NIDO DE AMOR 
NAL! 

CENSOS L a GATOS 


CEBOLLITAS.. Y", CEBOLLITAS Y] 
6 05 HABEIS. _A ¿DONDE ESTAIS 2 


1? 


ESTOS INSTIRUMENTOS 
SÓLO HAN SERVIDO 
(ue EL CAPITAN ENSAYE UN 


TRATADO DE MORO: ) 
SIDAD ESPIRITUAL 
ES 
(US 


ES 
( O 


SONFLAUISTAS, 


CL 


O PARA 


APUESTO A QUE HAN DES - 
APARECIDO ENTIRE LAS DUR- 


MIENTES BÍISAS DEL BOS 
QUE. POR ALLI SS 


[a LOS DISTINGO. 


DESPUES INVENTO LA 
MUERTE NATURAL Y ASE- 
SINGADOS SUS 
UN SAUCE LLORON ..-. 

E S ASS 


CRITICA, REVISTA 


y 


Y POR ULTIMO PENETRO 
EN MI CASA Y ME 


VACIÓ LOS CAJONES 


DE LA 


Ni 


MULTICOLOR, — Mayos circulación 


COMODA. 


“NE 


> ==> 


===> 


PTAS 


Feature 6 


sudamericana, os, Jullo Ne 103L, 


| también q 


| no lo he consultado a ob 
¡lo de la bander: 
¡ Lo que no quiere 


od ES 


tilla”, y a los 


largaban para Bu categoría de “al; 


En aquel comienzo de ciudad traída del campo, se notaba € 
la la peleadora 
oñada 
n en eso que conte 
del campo. Al poco rato ya us 
por el compadrito porteño. Para 
ellos emigrantes que no habían conoci vida que la de 
mbrar y recoger, la el centro del uni 
so, De ahí ese e 
lo gro Í 


ividos por log: 
Gariba astelar, La 
a ser 


vivi 
lo con sus hue 
que no hallaban tr: 


sacrificio o aventura; para ' 
aprendida en Europa. De 3 
ingles 
— manda 


4 una profesión 
tembién que los d d 
0, Ll 


el Rosario, hago nuvar, pacio 

le otra man dado el fra- 
bien int Lo que el 
lo hizo 

aba una for- 

Y 1uvu que 

Inteliyente- 

los que 


» pudo 
tuciones 


prepa 
ieron la paradoja 
eso, no hub; 
manera 5 
candomberos”, como los “ 
terminaban muertes, repart 
tro de la ciudad, los 
ida, di 


conocías en pr 
ada cn lo que 


ando un poc 
anda Municipal, el 


Sus vidalas y 
po... Ahogada 
de la gui 
entera sobr poncho de som! 
a en el Rosario no era la gui 
añemiento de canzonet 
mpoco hay que olvidar que por e cio Sánchez 
robremente por el 1 y y que 
no conocían Mm: 
et tango ha 
re las olas 
k 
ran 
en uno de 
do un año sin car; 
¡a con gente que iba 1 


nde mandolina parz 


a y La Viud; 
de entonc 


n una de las 
'allido de pu 
tir, quemándi 5 capeo: 


1 entre el j 
cinco auténticos bi 
mo ello creo que fu 
los to 


aquel primer Cente 
tína, 
Aparte de esto, 
que fué la langos 
Barranca de Belgrano, la que 


de historiador, me y 
1 cuándo el monumento 
scubrio el Rosa 


durante cien a. 
r, exagerando un poco, 
ado a que iba el viento. N 
rdo con nue 
os que, pudiend 


fué una 
licarnos el 
, queriendo vivir de 
también lo fuimos n 
quedaron en muonar 
Por eso, y por lo que no 
aquella ciudad que no quiso s / 
eel 
alo que 
a hubiéram 
llo nos fui i 
mintienc 
con nada. 


ero 
la manera 
migos del “pro 


formando de manera de no e acuerdo 


o 
DOENEIOITO Y 


La otra sw 


ENA 


cuarto 


NEPRESI 
ificado como un 
la costa 
camarote de capitán. 


Uma etexación de 
Más atrás uva escalera de 
Lncel fondo a la guierda a parado 
alocentro, na puerta que dao la 

le la cosa. 


te baja de 
cumaode marino con 


A la derecha 
una frazadn, 
ajos de buey, 


Estactamente aber 


banco una mesa larga, con dos os res pabla 
Jrente y la otra a la izquierda, 
color oscuro. En la 
desde da parte de 

mesa, La la 


Sala de 


a alto 


En cl piso 0 
aitad del techo 
tera del 
cetremidad derceho de la 
enmara. Da luz de la 
redonda de 


tocho hasta tapo 
Diticora prue 
sombra la brújula de cámara. 
desariolla en tes 

1000, Ja 


se queja contra loy tercos úngulos de 


Losa del 


atoña de 


Hodamente por das ojos de day y des 
manchas circulares sobre 


nia de 


el piso da 


olas que trucanm amortiguada 


Después que el telón ye 
Y los hombros y la cateza de 
eloumbral. cho 


Dos esenlanes que hi 


anta, la. puerta del da 

DANINL BALTA 
istazo y viendo qm 

falten y eutra. Ha 

Ostá en la oscuridad, Uebajo: Suba, 

tor MIGGINS 


sidad a sn 


nomás 
lo sigue, 1 corrama 
alrededor Es un 
profesivart, de 


lap 
hombre 
Yo iaco añ 


DAMEL 


w iesgurlado hana 


unos treinta 


my alla, hs ido, puta 


Cho Insta eb hombro y la manga de ala 
gu contra el enerpo cunado se 
(a ans no e 
cetrina 


bios 


Irunbros paro 


melena negra y cumarañad 


com onjos euros me dando, 


Vinos, uncha, sombreado pur 


La voz ex haja y profunda, de 


2» 
las cerradas pur cordones, 


na chicle uruesa 


DANIEL. — ¿Ve bien, docto 
HIG noel 
Masiada —dijeremo que 
tna eo endidos 
peri 
Brit 


(a, 
Has 
dile) doctor 
tamente ho Miolesto, mus 
tanto la hina, pot 
DANI Pelizinente 
nasa: Cospacio haci la 
El ya mo quiere lu 
mente 
claraboya 
HIGGINS. — ¿El Ah 
ted quiere decir su padre 
DANIL 


delata 


(a: 


130), 
A 
sólo la que viene de la 


ajos 
Lo qu 
posesión 
eso mism 
¿Us | eso se pu 
ta los herh 
vuelven 
tor. 


¿fué otro, sino? sueño 


= (Un vo 
y rada al 


TA 
ledar com cer 
Suponze do 
quiere parecer al cama 
un barco? 
DANIEL, 
vine. 
HIGGINS, CSorH 
¿Me previno? ¿Poy 
nirme? Me mu 
muy inte 
suyo. 
DAN 


mentes 


= sí. DANIEL 

esta oliserración:. 1 
tar esta luz 
sado 
(ertiende el brazo 
amplio ses, i 


«como le pres 


2udido), mo 
preve= | 

natural... 

este ¿capricho 


ocupado: 


CSiunificalivas 
resante, puede ser, 
—¿Y vive 
me contal: 


arti> 
uste 


DE) — Nunca. deste ha: 


+ Mi hermana le sus 


' 


Por alivia, 


ARTS 


NO vas 


hacin e 


arrezló como si fu 


(Senlándose en 
silla prente a la 
¡techo también lo 
un barco? 
DANTE 
Tus 


07 
para caminar dl 

20. OY hacer dde vie 

el viento no soplara tan 
usted do sentiría ahora. 

4 abajo... toda la santa 

(Con ina. Draco spero 

¿Na lo dije que estaba loco? 
HIGGINS. — 
No me 


(Con toso profes 
sorprendo, A to= 
«los les he oído lo mismo desde 

estoy en el hospicio. Usted 
sólo camina de nacho. 


simman. 


e que 
vi arril 
DANIEL, — Sólo de noche, sf. 
pramente) AS 0218 que 
no meden vera 
Latin.. sueños y cosas de 
HIGGINS, 
que e ver? 
de eso? 


Pero ¡qué es lo 
Alguien Jo sa- 


DANI 


Wimpaciented, To: 
imindo sabe lo que el viejo 
yerando! Está: esperando 


MIG pa 

DANIEL Su 
“Mary Miente 
bre de mi difunta 

HIGO - Prro... no en 
tiendo El harco se ha retra- 
s o qué NY 


¿Qué barco? 
harco.. la 
mismo nom- 

madre, 


mn 
perdió en un 
alas Cole 
tripulación, .. 


DANIEL, 
temporal, frente 
bes, con toda 

¿hace tres años! 


MIGGINO, Mara villado). 
Mi Después de nna pasa). 
Vero 4 pesar de todo su padre 


conserva la esperanza... 


DANIEL, o hay esperanza 
nina que conservar. El barco 
tado con la quilla al alte 
compleranente listo, por la ha 
llenera: “John Slocum”. Eso fué 
a las dos semanas de la tormen- 
ta, Mandaron un bote para leer 
el nombre... 
HIGGIN 
Cil MUDO. ++ 
Vel, — Fué el primero en 
naturalmente, Lo sabe 
eso es lo que usted 
me pr + (Se inclina hacia el 
doctor, intensamente). — Lo sabe, 
tor, lo sabe,.. pero no quiere 
creerlo, No puede crzerto,.. y 
vir viviendo. 


Fué avis 


— Y su padre nun- 


—(Impaciento), Va» 

grano, Bartlett. Usted no 

mo traído aquí para embaru- 

Mar las cosas aun más, ¿no es 

eso? Veamos los hechos de que 

'e habló. — Los precisaré — para 

preseribirle un tratamiento ade» 

cuado cuando lo tengamos en el 

hospicio, 

DANIEL — 

tela voz). ¿Y 
noche con toda seguridad? 

HIGGINS, A losgselote mi 

irme de aquí vuelvo en 
el coche, Tenga la seguridad, 


(Baja ansiosamen» 
se lo llevará esta 


mitos de 


"DANIEL. — ¿Y conoce bien el Y Isla, me difo, 


camíno hasta aquí arriba? 
HIGGINS, —'Es claro que slo. 
pero no comprendo porque, 
DANIEL. — le d mo3 
abierta la puerta de calle, Usted 
suba, nomás. Mi hermana y yo 
estaremos aquí... con él. Usted 
comprende, .. ninguno de los «os 
sabe nada de esto. Las autorida- 
des ha 
nosotros, acné pero de al- 
guien. El nunca debe saber,,, 4 
HIGGIN; SI, sí... pero to- 
day Acaso opondrá re- 
sistencia? 
DANIEL, —No, no. Hstá tran-/ 
auilo + demasiado tran= 
quilo; pero podría hacer alzo. 


HIGGINS, — 
para no deci 


Cuente conmizo 
elo, entonces; pero! 
ré dos enfermeros — para el 
caso ques... (Se jnlerrmmpe y 
prosigue en wn tono Mazo). Y aho- 
rá, usted me hace cl favor, 
pasemos a los hechos del cago, 
Bartlett 
DANIBL. — 
bezó sombriamente). 
en que los hecla 
van los hechos era Ca- 
pitán de una: ballenera, lo, mismo 
que su padre. El último viaje que 
emprendió e siete / AñO. 
Pens ente log años, 
Cuatro pasaron antes: de que lo, 
Su 4 barco 


(Moviendo la: car 
Hay! casog 


pudieron hacér: Hle- 
lote del horde 4eJar- 
clipiól isla pelada co- 
mo el diablo, dágnués 
de siote días de remar en un ho= 
to alberto, Nunca se snpo nada 
del resto de la trinulac sogit- 
ramente se los comieron los ti- 
hurones. De los que ar 
ron ala isla con ml padre sólo 
(res estaban vivos cuando unas 
canoas mala los recogí 


y otros sel 
ron un 


tro. Esos cuatro hombros 

ron, finalmente, a San 1 

co. (Com amucha énfasis) 

mi padre; Silas Horno, el piloto 

Fates, el contramaestra v Jimmy 
un harnonero hawalano, 

enatro! (Con una risa for- 

AMÍ tiene los hechos que 
astá en los diarios de 

tiempo, Ja historia de mi 


<ada) 
anior 
aquel 
padre, 

HIGGINS. — Pero ¿qué fué de 
los: oros tres que estaban on la 


L, — Muertos de inani- 

n. tal vez. Se enloquecieron y 
se tiraron al mar, tal vez, Es 
la historia que contaron 
eirenlé por lo bajo: muertos y co- 
midos, tal vez. Poro perdidos... 
desvanecidos, indudable- 
mente. Por la 
más. 
porta? 

HIGGINS, — (Canon e: 
cimiento). Creo importa 
mucho. 

DANIEL 
mos frente 
(Con im e 
aleunos mé 


es la 
¿auión sí 


que 


usted. Mi pa- 
dre trajo a los tres a esta casa; 
a Horne, €; Jimmy Kana 
no lo reconoclmos al 
hía estado en el infier- 
y ose le notaba. Tenía el 
pelo blanco, “Pero usted ya verá. 
pronto, Y los otro: estaban 
medio raros, también... locos, si 
le parece, (Con otra carcajida) 
Hasta aquí, los hechos. Aquí 
acaban. . y los sueños empiezan. 
HIGGINS. — 
recería... qu 
sobra 
DANIEL. — Espe 
deliberadamente). Un día mi vie- 
jo me mandó buscar y delano 
le 1 otros me contó 
ño. Yo seria el ln 
secreto, El segundo día cn la 


(Vacitante), 
ya hay hec 


descubrieron en un 
abra %j cusco podr.do:deun*prau 
Malayo... “un prau de gúérra Co. 
mo los que usaban Jos. piratas, 
Había estado pudriéndosé ahí... 
Dios sabe desde cuando, La tri- 
pulación sedhabía perdido... Dios 
sabo dónde, porque en 14 fsla mo 
había él menor «rastro de «seres 
humanos, Los ¿kanakas; se 'ira- 
ron, desde cubierta. / usted sabo 
que son unos yerdaderos” diablos 
nara andar debajo de) agua... y 
encontraron, en dos cofres. (se 
arrima: para atrás en la: alla y 
souric irónicamente), ¿Aulvhte 
qué, doctor?» 


HICGINS. — (Le contesta: con 
otra sourisa). Un tesoro, natural- 
mente, 


DANIEL. — (Inclinándose Tute 
cia adelante y apuntando el ín- 
dice acesadoramente a su "nterlo- 
culor). ¡Ya vé! ¡El principio: de 
la eredulidad está en usted, tam- 
bién! (Se echa hacia “alrús, con 
ta rixa ahogada). Claro que sí. 
Un tesoro, naturalmente, ¿Qué otra 
Cosa? Lo sacaron a tierra y... 
ya puede adivinar lo demá 
bién... diamantes, —esmer 
alhajas de —oro;.. innunicrables, 
desde luego. ¿A qué. imitar el 
caudal de los sueñon? (Se ríc iró» 
micamente, como de si mismo), 


HIG(INS. (Profundamente 
int ¿Y después” 
DANIEL, — Emp 
loquecer 
demás .. y se empezaron a olvi- 
dar. Ah, se olvidaron «le nn mon= 
tón de cosas... y a lo mejor fué 
una suerte, Pero mi viejo ve W'ó 
cuenta, como me contó, de lo que 
les estaba. pasando; e Insistió y 
que, mientras sabían lo q 
adivine otra vez, doc 


HIGGINS, — ¿Enterraran el 
—= (Irónicamente), 
5 verdad? (Ric), Y 
spués hicieron un mapa... el 
eterno sueño, usted y + Con un 
palo tiznado, y mi padre lo guar- 
dó. Fueron recoridos — completa 
mente — locos, como le dije, por 
08, (AbUndona el tos 
y adopta olia vez no 
tranquilo y deliberado), Pero el 
mapa no es un sueño, doctor 
Estamos volviendo a los hechos. 
(Mete le mano en el bolsillo y sa- 
am papel ti doitado). Aquí 
está, (Lo desplican sabre la me- 
su) 
HIGGINS, iranda el pes» 
enezo enn ariden). ¡Diablo! Es 
es interesante, Suponzo que 


LESOTO 56 ENCRENITA. 


DANIEL, — Donde está mar- 
cada la cru 
Estas son 
esa mar 


DANIEL, - 


secreto, sí. 


Mi viejo hipotecó 
fletarla, (So ri 
HIGGINS. — ¿Ll barco que es- 
tA' esperando — todavía el que 
se perdíó hace tres años? 
DANIEL. —- La ry Allen”, 
ál. Los otros tres hombres par: 
tieron con ella, Solamente mi pa- 
dre y el piloto sahían, más o me- 
nos, la posición de la ista... y 
yO... como heredero, A (va. 
illa y frunce las cejas)... no Into. 
resa. Guardaré el absurdo secro- 


la casa para 


to. Mi padre dessaba ir con ellos... 


pero mi madre estaba muriéndo- 
£e, No me animé tampoco a de- 
Jarla, 

HIGGI — Entonces, ¿usted 
también querfa 11? sted tame 
bien creía en el tesor 


DANI, -- Por 
(Re). ¿Qué iba a hacer? Yo 
crefa hasta la muerto de imumá 
Entonr se enloqu 
volvió loco, del todo, 
levantó este camarnte... para es- 
perar .. Y con el tiempo se fué 
dando cuenta que yo d 
da vez 
prueba d 
sa que ¿l había 
dida de todos el 
tra e lo mejor 
¡Míre 

(Saca del dolsitlo «nm pesado 
brazalete con pielras —inernsta- 
das y lo: tira sobre la mesa cerca 
del aral), 

HIGGIN 
avida 


supuesto, 


Entonce. 


4 ca 
como 


una 
Y tesoro. 


mues 
(Min). 


— (Powóndoto” con 
uriosidad; como a despe- 
imas? 

. Usted quie 
ambién, No vidrio. 

baratija 
hizo 


— Comerí esa iliore 
(Panñe el brazalete en el imisillo 
y ateneea la caliza como all 
wiñidosze de un pese). Ahora y 
sabe por qué loco... esperan- 
por qué, al fi 
dir 
estar 
precia 
Mi 
er que mudar, 
vario con nosotros 
por casarse Pal vez loz 
y tel mar pueda... 
Canrencional 
comprendo 


DANIH 
Siempre 


mbriamiento), 
dema- 
ina de 


MIGGINS 
que irme, 
mejor llevarlo esta 

DANIEL 


Bueno, ya tengo 
tol piensa ue es 
noche? 
(Persuasivamen 

vecinos 


compr 


HIGGINS, — 
que ser doloroso pal 
(Va haste la 


“Tiene 
Bue- 
Que 


WA pu 


Daniel le abre). Volveré 
(Comienza «a bajar). 
DANIEL, 


luego. 


(Ciarra la puerta y camina 
en pantas de pie h 
caleza de cámara. Subo 
cuantos escalones y ae de 
miralo a escnelar alí 
du de: urrita, Luego atro 
hera da esa, bajas 
cha. dei farol y se sic 
mentón 2n 

mano, mirando sou hrias 

mente delante de él, 7, 


lecamo 

con una voz 

alici 

La puerta 
tada y aparece Sus 
Suhe a la piezo y cierra do 
puerta detrás Ps icia 
exbeta y al 
licigen añ 
lin 

asa a 

, 
color en ella 
chas ojos an 
Char asis ero 
es aja y 


A 
ialón ms 


DANIEL (a 
la airada). Un vá 
SUS — (Maroon 
(Con hreusca intuición) 


te aquí arco, 
supiera! 
DANIEL. 


— (Obstin 


y Para que yo no 


tamente), 


No. Lo hice subir. para que vie= 


ra cómo 4 
sultario sobre 


de la prebal 


las, Cha 
el viejo, 


, Para con= 


—= (Como asustado 


ri ta), Es uno 
asilo? ;Oh, Dani 


— (interrumóndo!a 


20) 


Los 


0 ven 4 


. No, no! Tranquí 


marga h 
que el vie') 
la hipo- 


vecin 
el ca 
al pu 
él arril 


artila abaj 


< bra 
1 
0. 


que 


os contra € 
lan da 
que in 


CRITICA, PEVISTA MULTICOLOR, == Mayor AE 


NTE. — (Violentamento), 
Do di, y de ese mar al que está 
imphrando. ¡De eso maldito mar 
que he impuso cuando yo er 
elicd;,, el mar que me robó mi 
bra) y me hizo esta cosa rota 


S Nas —= (Bogando), No po- 
«de tu des- 
40 IN 

DINIEL, — Me arrancó do la 
istuta y me metió on su barco, 
Mp les clerto? ¿Qu ía yo sino 
in marinero ignorante como él si 
él hublera hecho su gusto? No, 
'Noos el culpable el mar que bur- 
l6 sus propósñios. llevándose mi 
brazo, y luego tirándome an tie- 

rra... otro de sus deshecho: 
SANA, — (Con 1 sollozo). 

oemargado, —Danicl... 
cruel. Ha pasado ya tanto tiem- 
po. ¿Pr qué no tratas de olv 
darlo. 


DANIEL — (A4maivamente), 


con la vida 
fa de un capi 


1drás con 
+ y papá tam 
ánces 


DANIDL. -— ¿Vas 

lu Joven marido con + 
(Eerozmente). 

o! (Vengaticamente). ; 

co! (Pasando brusca 

ono sianificativ 


como an 
que debo + 


era de 
Ofirándo!o 
quedará a pesar 
solmza sin 
de ma pansa 
mit me dijo 
vir aquí In 
Ein pagar, como cuidador 
SUSANA, — (Te 


pomo el rimllo 


DANIEL. — (Miri 

poz dura). Si yo lo mana 
ya no se perjudique a sí 1 
ini a los demás, 


BUBANA, — (Con horrib 
mor). ¡No, no, Dantel! ¡Por y 
tra madre muerta! 


DANIEL. — (Luchando). 
yo que lo había hecho? ¿Po 
me miras así? 

BUSANA, — 
Muestra madre! 

DANIEL. —  (Aterrori: 

esta! ¡Bastal Está muer 

P paz. ¿A él le entregarías 

esa alma cansada, para qu 
olpes y la hilera? 

SUSANA. — ¡Dantel!... 

DANIEL. -- (Agarrántose 
Iparganta, como para estrangulor 
lelgo dentro de él, roncament:) 
¡Busana! ¡Tené pledad! (Su her. 
mana lo mira con un temero 
presentimiento. Dantel se calma 
con un Esfuerzo y continúa mús 
deliberadamente), Smith dilo que 
me daría dos mil al contado si 
yendo la casa, y me dejaría que 

1 sin pagar alquiler, como cul 

lor. 

NUBANA. — (Con desprecio) 


mil! ¿Cómo, sl además de la 


1Danlel! 


No es lo que 


elamando enn na voz l 


puedo cons 
ara mi libro... 
¡Por oso quiere 
4 se lo lleven, el muy 
¡Le conocer el test 
izo papá... 


fjuenos Alres, Julld Y de 


A ec tner erperarnanoeires 


Y) DANIEL, — Me deja la casa, 


SI, lo sabe. Yo se lo dije, 
SUSANA, — (Opacamente). 
¡Ah, qué vilez son los hombres! 
DANIEL (Persuasicamente), Si 
se hiciera... sl se hiciera, te di- 
80,+. la mitad del dinero sería pa- 
ra tí, para tu dote, Es justo. 
SUSANA. — (Horrorizada). ¡Los 
dineros de Judas! ¿Crees que po- 
dela tocarlos? 
—= (Persuasivamen» 
lo justo. Yo te lo daría. 
— ¡Dios mio! Daniel, 
tando de 


da justicia. (Con uma sonrisa tor- 
cida), Te olvidás que soy el here- 
dero «del tesoro, también, y puedo 
permitirme el lujo de ser genero- 
(Sc rio). 

— (Alarmala), ¡Da- 
nie tás de raro. Estás enfer- 
mo, Daniel, No hablarías así el 


. tenemos que 
1v0S, papá y 
1 nos ejecuto, 
spués la Ba 
nos mutaremos a 
. cerca del mar, pas 


que papá 


DANTEL — (Lero 


el oído, señal 

e mí con baratijas de 
aca el brazalete del bol» 
sillo. La vista del brazalere lo en- 

trece do tira a no rico 
rible): 
No, no" Va es demasiado tar- 
ado tardo! 
atrás los 

para siempre! 


SUSANA, — (Lo mira y bruse 
camente comprende que la temido 
pur ebla ha xmecdilo al fi; icjane 

enc la cabeza en dos brazos 
lara quejar. 
antonces ya lo) 1 ¡Lo has 
anicl, estás maldito! 


mulas, cota 


— (Cor um rislaso 
treho), ¡Ssh! ¿Qué 
Mejor... 


DANTE, — (Agitado). ¡Not 
¡Not (Sacar elo upre det bolsillo), 
¡OL Susanalo Por Dios, ofmel 
Mapa de da (Lo 
desplicaa la mesa). Y el to: 
oro... donde está marcad: 
cruz, (Se alroganta y sus palabras 
se forman incoherentes). Hace 
«ue lo llevo conmigo. j 
eso nada? No sabés lo que siz 
interpone entre mi li- 
bro y yo, Se ha interpuesto entre 
la vida y yo... ¡volviéndome lo- 
co! El me enseñó a aguardar y 
esperar con 6... aguardar y es- 
perar . día tras día. Hizo que yo 
mi cerebro y que no 
mis 0109... e 
Za murió... 
supe que todo era un sueño 
pude matarla dentra de mí! 
los nios salidos de las órbitas). 
¡Dios me perdone, sí sigo ereyen= 
do todavía! Y eso es una locura... 
una locura mendés? 
(Hirándolo con 
¡lo odiás! 
no lo odío... 
brusco arrebato). Si lo 
Me ha robado el cerebro! 


s — (Aterrorizada, su- 

plicawdo), ¡Daniel! ¡No! Hablás 
como El 

(Con una risota» 

omo si estuvie- 

azón, pero no lo 

¡Wijate! (Abro el fas 

ucgo al mapa, Cuan» 

do trelre a cerrar da linterna, és. 

In vacia y se paca. Mira fasci. 


aurmarse ol pepe, mica 


a). Fijate cómo me libro y ded, 
> 


v Jo de estar loco, Y ahora e los 


hechos, como «dijo el doctor, Lo 
Que te «iije de él era mentira, Era 
Un médico del astio, ¡Fijate cómo 
arde! Hay que arrasailo bien... 
este venenoso loquero. SÍ, yo te 
mentí... fijate... ya se acabó... 
la última chispa... y el otro igual 
que había es el que Silas Horne 
llevé con él al fondo del mar, (Dc. 
Ja que la ccniza caiga al sí 

la aplasta con el pic). ¡8 
Esloy libre... ¡al fin! 


cara os pálida, pora sigue con 
tranquilidad). Si, lo vendí, si que- 
rés.., para salvar mi alma. Aho- 
rá vienen del asilo para le 
lo, (Hay un grito fuert., ahogado 
desde «arriba; —; Barco a la vista! 
Y mn vuido de pasos, Con yuido se 
destiza la trampa de acceso ala 
escala de cámara, Una corriente 
de aire atraviesa la habitación. 
Daniet y Susana se incorporan 
hruscaménte y se quedan como 
pelrijicudos. El capitán Bartlett 
baja pesadamente las cscaloras), 
DANTEL 
cimiento). 
do? 
SUSANA. — (Se lleva io dedo. 
elos labios). ¡Chistt.., 


— (Con un estiome- 
dos mío! ¿Habrá ol- 


dibvitra el enpitén  Bartel, 
Se parece muchisimo a si his 
jo, pero la cara es ús serera 
formidable, la Fiuura 
ms robnsta, erguida y sonsci 
lar, Piero una elena canosa, 
1 bigote cerdoso Lambién ban 
eo, contrastanda com el cotor 
de ercio curtido de la cora 
arrunada, Poblidas cojes arises 
sowbrean la obsesa jairada nie 
los feroces ojos oscuros, Usa 
wn pesado saco OzuL cruzado, 
pantalones de la miswa tela y 
botes de goma hasta la rodilla). 


BARTLETT, — (Dann estado 
de loco entusiasmo, artnza hacia 
su hijo y lo señala con un Cedo 
acusador, Daniel se encope, ate: 

y retrocede un paso), 

éndome loco, ¿eh? Loco desde 

¿9h? Desde que 

Slocum propa- 

laron la condenada mentira del 
naufragio de la Mary Allen, 

DANIEL, aándose, tar- 
tamudeando). No, pudre... vo... 

BARTLE — ¡No mientas, 
mocoso' Vos, a quien yo había 
hecho heredero, tratando de 
me «del medio, ¡Tratando le 
arrumbarme detrás de las rejas 
de la cárcel para los locos! 

$ A. — ¡Papá, no! 

BARTLETT. — (Ordenándoles 
que se callen, con un amplio ade» 
más). Vos no, muchacha, vos sos 
como tu madre... 


Y inás 


RARTLETT. — (Priunfabmente), 
¡Veo en tus ojos que mentís! ; 
he estado fijando en ellos! 
dito seas! 


1 ¡No! 

. — Dejame hacer, 

El ercia, ¿no es cierto? 

no se ha vuelto un triidor... 

riéndoso de mi y diciendo que to- 

do e vWéndose de él mis. 

mo, 4 . por ercer en los sue 
como él los Mama, 

a — (Conciliadoramen» 

enuivocado, papá. Yo 


(Privatanter 

¡Quién no le 

treer a sus propios ojos! 

Ñ 

No la has vis- 

to, entonces? No oíste cuando la 
avistó? 

DANI - 


(Confasdito. OÍ 
¡avistar qUÍn 


(sereramente), 

o. Hulas, (Desabos 

aindoser La “Mary Allen", ciezo 
imbécil, que ha vuelto de los mu 


res del Sur... ique ha vuelto 


cignario). 
es nada 
BARTEE (No hacióndale 
caso, con los ajos fijas hipnótica: 
mente en los det hijo). Dot 
4 medía hora... la Mar 
Meno. adi de oro, como yo 
que estar 
desploz 
nio a destino, Como y 
Í demasiado 4 
ra so, ¡dema 
siado tarde!,.. soltando el an- 
cla justo cuando ta avistó, 
DANTE (Con una mirada 
rara ca los ojos, que están fijados 
sa Mary Allen! 


¡No conocer a 
Vos sor el loco! 
— Pero de noc 
otra go 
BARTLET 
o! La Mary Ailen,,, patente a 
la luz de la ima. Y of esto: ¿te 
la señar que (combliamos 
llegaba de no- 
ñ 
EL, — (Lentamente) Una 
y verde, en lá punta 
yor, 


— ¡No es otra, te 


(orinfalcato). 


E 


hd 


Ñ 


aqui lo podés ver claro, (Ordenán» 
dale), ¿N erecr a tos ojos? 
Mirá... ¿y llamame loco despt 

(Daniel wira por el oja dl 
vuelve 


men 
asambrado, como alchudoy. 

DANIL 
luz verd 
mayoros 


—= (hentimonter, Ya 
colorada en el palo 
+ claro como el día 
SUSANA. — (Con mo micoda 
de preocupación). Déjeamo ver. 
(Se acerca al ojo de buon. 


RAPPLE = (d su hijo, con 
Jero: tisfacción,. ¡A hora 
ves claro. pero sa es der do 
tarde para vos, (Daniel lo mira ep- 
mo poscido), Y desde arciba los vi 
bien a Moene, y a Cates yu Jin 
my Karaka, Estabíen en da en 

alo luz de la hina, mi 

. ¡Vení! 


CAvansa 
cámaras 


havia. y esca 
exido por Dani, 

ben los dos, Nusada vacio 
vio desbnéy, perpleja y asusta 
talla, Muere y bristemente 
cavezas Arriba falaz de Bar- 
tiele orita: —“¿Mary" Allen, 
haoo!", seguido como quieto 
por el mismo grito des Dani 
Susana se cubre cl vostra ¿bo 
das manos, tembiando, Dantel 
baja: por la escala de cámara, 
cor los ojos extoquecidos y 
victoriosos) 


SUSANA, —-. (tintrecortada 
mente). Jistá muy mal esta no- 
che, Daniel, Hiciste bi 
gulrle la corriente. E 


DANIEL. — (Murioso)í ¿Se- 
guirle la corriente? ¿Qué diablos 
querés decir con eso? 


SUSANA 
de buey), No hay nada alí, Di- 
nie! No hay ningún barvo an- 
clado. 


DANIEL, — yEstís loca, ., 20 
elesa! La Mary Allen: está ahí, 
ala y de cualquisra, 

señales colorada. y. vende. Esos 
imbéciles mintieron al: decir que 
había naufragado. Yi yo he sido 
un. invbécil, también. 


SUSANA Pero, Daniel, si no 


hay nada. (J'a: otra vez al ojo.de,|' 


ducy). Ningún barco, Fijate: 
DANIEL. > ¡Lo ho visto, te 

digo!: Desde arriba se ve: bltn. 

(La deja y vuelvo asu asicntej 


Junto u laomesa, Susana lo, sigue, > 
auplicando: alemorisado), add 


SUSANA, — ¡Deniell No te. 


— (señalando el ojo | 


n las! 


pucrius golpeada 


més que s nervio» 
so y temblando, te po: 


ue cura mio tranquilizadora en 


udola ds. 
tEovuelra ta habita» 
cara está trarsiigne 
rada con el ; 
sueño que 
TLE 


hote 


vin temando haci 
zo el mido de 1 

(Ena pausa). 
DANIEL. — 


remos, ¡Oigan! 


¿citado), 


TOS 
asu kerma 
soreemudla). Es el vena 


1 ¡Oícan! Han desen 
Han vuelto. como yo 
iban a volver 4 
ahora per el sender 


(Se queda ex wa actitud 
la atención. Damicl ose se 
tira hacia adelante en da sie 
Ma. El sonido del viento y dal 
ar cesan de golpe, 1 hay am 
silencio, Un 
vende 
mente la habitación. 
tido ribnicas 
orajdos pro, 
Y, Dienas q10> 
uetrodas de lud. A 
3h. — (Loarrendo lu mas 
loose hermava, edo 
cómo 
oro! remect), 
fondo 1lel mar! ¡Hace 
estoy ahoga ¡Salva= 


indole da 
1. No es 
ina, Da- 
lo; nada. 
TMno, ha es Nas 


esifica, 


AN (Con un cun 

nonoterod. Se muaven 
le 

L 4 


stán abajo, en Ja per 


¿odos bras 
o! Dejá la 


remeciéndos 
CEL ruido de una 
se oye desde 
abajo), Ñ 


DANIEL = (4 su hcrmand, 


¿Cexcltado), ¡ANT tonés! ¿Olste! 


- Una, persiana que 
Bo golpen. con cl viento, 
DANIEL, ==: No: hay viento. 
¡BARTLUTL. — ¡Ya suben! 


¿Fuerzas muchachos! ¿Son ' pesadli- 


imos... pesacísimos) (El cha: 


V 


poteo de pies descalzos 
Abajo, despuéx sube lus esc.Heras). 
DANIEL, — ¿Los os, ahora? 
Va son más que 

ada, Daniel 
+ —= (Avalunándo- 


Mevan p 
pustaciones. 

su 
on pant 

Y 

erta sobre 

Himny_ es oa 

vado, bronocad 


Usa más 


Todas 
a aga d 


estún muy alert 
mo sino vieran a 
ne, a la duz verde 


púlar: de. las: orañides e 

des submarinas). 

DANTET: -—- (Aadciantando un 
paso hacia clos). ¡Miri (Erénc- 
licamente). ¡Dios los bendiga, nin 
chachos! + 

SUSANA, — (fomdndole del 

. Sentate, Daniel, Sino. es 
hay nadie ahí ¡Papá, 


si siauleran e)omovimicito re: 


linamente y poniéndose un dedo 
sobre dos dablos). Aquí no, mucha- 
chos, aquí no... no delante de él. 
(Señala al hijo). No tene dere= 
cho, ahora. Vengan, El tesoro es 
Solamento para nosotros, Nos Íra- 
mos los tres con él. Vengan. (Va 
hacia la escala de cúmara, Jos 
tres la siguen, Al pie de la esca» 
la Home pone su ondulante ma. 
to en cl hombro de Bartlett, 
ln otra, le tisnie un: pedazo 
AA panal. Rartlott, lostoma y 

e piunfalmente). — Bien 
hecho... para él.o, ¡Bien 
lecho! (Sude, Las figuras 
lo, siguen Ramacándose rit- 
micamente). 

DANIEL. — (Con- freno- 
sy. ¡Espéreime! (Se lanza 
hacia la escala). 

SUSANA, — (Tratando 
de sujelarlo). ¡Danial, no! 
¡Volvé, papá! 

(La rechaza y 

la. escalera, Go 

tra la trampa, a 

haber sido errada para” 

to abrio). 
SANA. — (Histéric 

mente, corre evloquecida Mas 


cda puerta dep ondo). 


¡Socorro! 


suena) 


tAl acerctrse a a 
apar 
ido apurado por 


(Nero. 


Mi padre 
HIGGINS, — No veo... ¿ll 
está mi linterna? ¡AD! (Proy 
Jue sobre la cara aterror 


sana, duego por toda sl crar- 


Elo resplandor endo 
pegan otra sex el aiónto y 
mar. Eatra la clara luz te 
Por tos ojas de hwey, ¡Pas 
precipita por la esetle 
Daniel siano grbjean 
ola tramo) 
jeme probar a 
EL, — 
apacamente al 
cerrado, 


ductord, La 


— (Mira para 05 


Con voz asombrada). 


sana Otras 


lado! (Lo 
10 del fondo, St. 
elo, June 
9 inciína 


SUSANA 


¿Muerto? 


. =- (Asintiendo), 
fall6 el corazón, (Sra- 


solarla), Quizá es mo». 


QUbro. 
— (Como en nka 


SANA. — (Rotorciónd 
hh, Dantol estat 


vor, Y váy 


MIGGINS. — ¿No pr 


útil en algo? 


SUSANA. — Váyaso. 


vore,. (Hi 


sobre suica 
de triunfo) 
clina y da « E 


1 de 
isla! ¡Fijate! ¡No lo he yu 
dido al tin! 

una oporÍ 


marcada la cri 
2OSUSANA 
Ta cqra 
hecha). 

mío! ¿Va 
mosnos! 


puera 
eL quetor Miagins, sue 
a escalera), 


icaltado 


la Luna 


(hiajanda, mirad 


(Opacamente). 


L 


Ñ 


2 N 


ENDRIA 
sy cabello entre las| 
MAnos, ave y anda 
lado, Vería al sul des: 

vanecerse entre he- | 
bras durante las últi 
mas horas de la tarde, 

¡Cabellos de Lisa! 

Le caen sobre la nuca y las es- 
paldas. A veces gira la cabeza y 
posa los ojos azules en los suyos, 
sonriéndole con abandono, 

Ayer al despedirse le apretó con 
fuerza la mano, cálida y temblo- 
rosa, Sintió un feliz "stremeci- 
miento. Baldwin le juega bromas 
con los compañeros de instituto. 
Poro hasta esto le produce un jú-| 
bilo inexplicable, 

Mira sus cabellos, .. 

En la preciosa sala donde to- 
dos hablan, él permanece mudo, 
hundido en el anciano sofá quel 
hiede a naftalina, Las sillas dete- | 
vioradas, aunque con evidentes se-| 
ñales de un pasado esplendor, es- | 
tán dispuestas en filas, como ei! 
una sala de espectáculos, | 


Sobre los contertulios cue una 
luz amortiguada por la lámpara | 
pendiente del techo, Ofrecen as 
para Edgardo, rostros salilos de 
un suave amanecer, 


Se halla en el extremo pusterior 
de la sala. Al lado del sofá don- 
de está sentado, una mesita es-| 
quinera sostiene una maceta de 
geranios, Arranca a hurtadillas| 
una flor y sufre una pequeña de- 
cepción al comprobar gue carece 
de perfume, Se entretiene, enton-¡ 
ces, en examinar con atención una | 
hoja de la planta. Hunde las uñas 
en su limbo carnoso y al oler 
percibe un sabor de ciruelas aci- 
duladas, como si mordiese la pul- 
pa de una de esas frutas, 

De pronto se estremece. La hoja 
cae abandonada de sus dedos, $: 
na una voz peculiar, Una voz que 
reconocería entre muchas y en 
cualquier tiempo. Sí. Es ella, 


Frente a los espectadores ím- 
provisados, en una tarima, está 
Lisa, junto al piano, del que huye 
una música lenta que acompaña 
el ritmo de sus palabras. Fluye su 
voz como otra música y Edgardo 
siente como se agita trémulo «u 
corazón al vaivén de la misma, 


Mira su rostro ovalado, 
sus ojos mongólicos y su pequeña 
nariz, Sus labios se entreabren con 
dulzura mientras extiende con le- 
vedad la mano, 

Siente que lo miran 
Miradas significativas y 
mente burlonas, parten 
grupo de condiscípulos, 

Después, aprovecha la atencion 
fue provoca Lisa, para refugiarse 
en un rústico banco del patio. 

Su voz llega depurada hasta él, 
en el patio de la penumbra, cáli- 
da y fluctuante: 

“Abandonadme aquí, fieles com- 

1pañeros de vi: del! 
Dejadme solo en la roca, entre 
[pantanos y musgo”. 


ent 
cordii 


de 


un 


Extrañas palabras. Resuenan 
en su memoria como un eco de 
Goethe, fluyendo en la atmósfera 
para que ambos la escuchen. 


“¡Avanzad siempre! Para uste- 
[des está abierto el mundo, 
Amplia la tierra, alto y grande 
[el cielo”; 
Siente cierto gozo menudo y re- 
tozón que le baila en las pupilas. 
Mira hacia el cielo, 
El aire transparente se trueca 
en una cortina vaporoza y sutil, 
Piensa en Lisa, 


nuevamente” 


| riente. Edgardo apoya su mano so= 


¡lencio, Edgardo pierde por un mo- 
| mento el desco de hablar, A su 


Cuando pequeño, le dijeron que 
los ángeles volaban en Ja atmós- 
fera de los atardeceres, siempre 
vigilantes e invisibles, 


Mira hacia lo alto y adivina Ja 
imagen de Lis 
“Para mí todo está perdido, in- 
[clusive yo mismo, 

Yo no hace mucho era preferido 
[de los dioses; 

Ellos me han puesto a prueba, me 
than prestado Pando: 

Muy ricas en bienes, pero más ri- 
[cas en peligros; 

“Jóllos me empujaron a la boca 
[dispensadora de felicidad 

Ellos me apartan y me condenan 
[a perecer”, 


¿Solo? 

—Sí, Escúchándote, 

—Supuso que te aburrías al ver- 
le salir... 


—No, Prefería escucharte desde 
el patio, Se oye mejor tu voz 


Ella se queda mirándole son- 


bre la de Lisa, abandonada sobre 
el banco. Mira su rostro inclinado 
de estampa pueril, Quedan en si- 


lado, toda otra voluntad no ex 
te. Ella está ahí. Ahora recu 
su rostro sobre su hombro, 
con él. Esto antes hubiera sido 
un sueño, Ahora es realidad, Rea- 
lidad en el brazo que rodea su 
tallo y en la mano cuyo pulso 
trasciende a través de la suya, 


Recuerda las inde 
tormentosas noches de. vigil 
sueños con su imagen, ant 
su cercanía, 


¿Qué importa que Baldwin, el 
grandulón de primer año se ría de 
él con sus amigos? Ella está con 
él, Y nadie podrá desunirlos, Aun- 
que Lisa deba verlo a nurtadis 
llas de los padres, en cuyas ma- 
nos ha caído una ardorosa y des- 
cuidada carta de Edgardo, 


buía ta commo.»n del elemento al 
poder de mi mirada, Sí, Rícte si 
quieres, Pero no puedo evitar el 
referirte todos los detalles. Abue- 
la decía que allí residía “Amónn”, 
1 espíritu de las aguas. Y que se 
irritaba ante la constante curiosj: 
| dad infantil”, 


Aprovechan las tardes de cusa- 
yo para verse con frecuencia an- 
tes del f al, 


—Pime, 1 “Cierta noche fuí despertado 


en mi lecho por el murmullo can- 
tarino del espíritu naciendo de las 
profundas sombras. Con sus bra 
A ucia | zos tremantes sostenía su manto 
de patio enladrill 16 aa ide agua Llegó hasta mi cuarto 
sa tenía lugares vaeradabl anunciado por una lengua escurri- 
a diza que ticipaba basta pisar 
rias habitaciones en desuso en el el lugar que debía hollar. Produ 
fondo y la despensa. Pero de to- |“ roo nadicos 
dos aquellos lugares prefería el día y Le o 
ao o Ls do paro 8 do de Huvia y avanzaba como una 
yantesca, Al patio lo cercaha un Petras pat idost, 

Eo dino cubierto, de ma» | Sombra, sin rasgos definidos, 
dreselvas. La enredadera cal 


la historia de “Amónn”? 
—No, Cuéntala, 


“Recuerdo la angustia que me 
hasta el brocal del pozo con al | acometió entonces, cuando unos 
gunas ram e era muy » | brazos, blandos pero tenaces, me 
vencido por la carcoma, amplio y | asieron al lecho. Mientras me con- 
de paredes temblorosas, vulsionaba espantado ante esa 
ba asomarme a él, para obser fuerza, solo atinaba a exclamar; 
la sombra de o El —“Amónn... Abuela... Amónn”... 
en el agua. Miraba la supe Se siente envuelto en su brazo, 
líquida fijamente, como esperando | ATRERAÍ 

ci mie, | —iA ! 
o Cad a a palabra se alioga en los bra- 
haber evitado la vigilancia de mi 205 de Lisa, E. 
abuela, hubiese descendido para! Hermosa y extraña historia, 
comprobar n dice estrechándolo aun más contra 
ces el agua se . | su cuerpo, 


Edgardo la mira asombrada. 
—El monstruo de agua es una 
linda sirena. ¡Amónn!... ¡Cómo 
brillan tus ojo: 
“Avanzad siempre! Para ustedes 
[ abierto el mundo”, 


El eco de Goethe tiembla en sus 
tmpanos, 


f 


puna, BE 


AIENTRAS haya cárceles no importa mucho quién esté 
adentro y quién esté afuera. 
e * 


No hay problema social. A los pobres la pobreza los ator- 
menta; a los ricos la inutilidad. 


* 


El que puede, hace. El que no puede, enseña, 
* 
La belleza y la dicha son accidentes, 


* 


El hombre con dolor de muelas cree en la felicidad de todo 
aquél a quien no le duelan. El pobre, en la felicidad del rico. 


* 


Convertir un negro de Africa al cristianismo es convertir el 
cristianismo en un negro de Africa, 


* 


Si hay que tratar a los sirvientes como a seres humanos, no 
vale la pena tenerlos, 


* 
La compasión es el compañerismo del debil, 
*k 
El hombre que ya cree en la Universidad, en el Código Pe- 


nal y en el deporte, sólo precisa tener rentas para ser un perfecto 
caballero, 


a a 
Todo hombre que ha cumplido los cuarenta años, es un 
canalla, 


Un caballero puede tenér amigos en el pesebre, pero no en 
la cocina. 


* 


Cuidado con el hombre que tiene su Dios en los cielos, 
k 


El pacifismo es el temor de ser derrotado. 


* 


Salvo en los nueve meses que preceden al nacimiento, na- 
dic resuelve sus problemas con la prudencia con que los resuel- 
ve aquel árbol. 


* 
El matrimonio combina el máximo de tentación con el máxi- 
mo de oportunidad. De ahi su éxito. 


* 


El que domina una profesión descree de ella, 


*k 


La decencia es una conspiración del silencio hecha por la 
indecencia. 


* 


En el cielo un ángel no es nadie, 
* 


No ames a tu prójimo como a ti mismo. Si están en buenas 
relaciones contigo, es una impertinencia; si en malas, una inci- 
vilidad. 

k 

La virtud no está en prescindir del vicio: está 

apetecerlo. 


en no 


* 


Si haces mal a tu prójimo, que no sea a med 


* 


Primero, el hombre se sacrifica por los que quiere: despué: 
acaba por aborrecer a las personas queinspiraron el sacrificio. 


* 


La diferencia entre Juan Lanas y un pensador es insigniti 
cante para el pensador, infinita para Juan Lanas. 


POR 


MULTICOLOR, — Major elrculación audamiericana, e Buenos 


empanadas, Lortas o pasteles 


vita de lata, junto a la 


HIJUNA!, si 
parecían her- 
Manos... 
—Por Jo li- 
geros y den- 
, tradore 
—Como pone el cristiano 
cuando cruzan polleras... 
—Pero al final, son machos de 
gran corazón, > 
SÍ se comentaba, y con otra 
las, el remate de una 
ada”, que a cuchillo limpio, 


habían sostenido minutos Antes, 
dos mocctone: 


cerca de los pu 
”, sandías y com 
| o habían instalado (co- 
¡mo en “rodeo” en un terreno, 
| cuarto de manzana) en uno de 
esos “bodegones” de remolienda 
| que tan comunes son en las pro- 
vincias cuyanas, 


K 


En el linde, entre la ciudad de 
Mendoza, hacia el Norte y el Do- 
partamento de 1 como 
figurando un desca ara los 
que bajan de | mías, o aban- 
donan los viñedos, se había for- 
mado, desde días, graci 
la cantidad de “comercianies" 
vinos, chichas, ani 
ellos de los distintos colores 
tos y acidez alcohú 


54 
en 
(todos 
y US" 


a, y Otros de 


tan sin consi ni medida, 
e había formado, como digo, uno 
de es an conocidos y famosos 
* que si bien son de 
expansión para muchos, porque 
allí se hi do la “diver- 
sión” individual y colectiva sin lí- 
i lo como alcohólic 
A, UE par 
edondas donde se 


buenos “potrillos”. de vino 
criollo, empanadas, — churrascos, 
chorizos y hasta platos con oloro- 


sas 


sopas, ltan 
cantores reg 
que en su may 
con unos pocos cen , que de 
vez en cuando les hace logar al- 
guno del audi », que conocien- 
do la forma de de estos 
”, se enternece, 


Y alli, en cualquier sitio, donde 
os dejan un espacio res 
lativamente libre, se han acomo- 
dado esos i se cantan ene 
cas, gatos, zambas, 
ete, ininterrampidame que 
son aprovechados por Ñ 
hombi a lucirse con sus 
s colores, u cha- 
5 CON + NUMELOSOS 


riadas, o bien para dar principio 
o continuar un idilio, que en s 
mayoría son para mientr: 
remoliendas, 


Era domingo y caña la tar 
cuando ocurrió lo 
nado al iniciar e 


ii enore concurrencia que 
había en aquel lugar hacía la per 
manenci i insoportable, pues 
la brisa zonda que reinaba y el 
polvo que se levantaba por el za- 


pateo de las parejas, que hacian 
gala de agilidad y q il, pero 
para aquellos que habían ido «ll 


con intención de pasar el 
en franca “juerga”, esas ) 
no les preocupaban por 
familiarizados. 


iempo 


star ya 


3n uno de los ángulos se había 
instalado una modesta cocina, en 
| tre cajones y bancos, cubierta con 
un ligero toldo, pero aunque ro- 
ducido y sencillo, estaba 3i 
parecia que era el lugar 
por la gente joven. 


y 
do 


Posiblemente existía una gran 
razón; se trataba del o Jl 
a, quien acon 
hear 
los honc 
¡ fiesta, pues sus empanada, 
les y tortas fritas, eran mentad: 
len toda aquella zona, lo mistno 


A 
hacian, 


ela 


ciór 


| que en Guaymallen y Chueras de 
| Coria, donde llegaban con su Tábri 

| A 

| ca ambulante cada vez que sabían 


de alguna remolienda, 1 0 co= 


sa parecida, 


htonees las callosas manos de 
1 Brigida mezel 1 


piñones, nue 
9 que le 
parando el vic 
vos es picantes 


abla que 
mesa, con 

y punte, 
«l dorado 


servia de mostrador y 
la grasa en los sarten 
se esmeraba en darl 
adecuado a cada pic 
que ponía en ella, 


puellas 
que 
4 vez se enfriaban en las tuen 
tes, pues eran consumidos por los 
conocedores de buen paladar. 

De doña Brígida, poco o nada 
sabia, Lleva muchos 
por aquellos lugares, haciendo la 
misma vida de trabajo, No se le 


Era tal el interes por 


años 


conocía marido y se decia que 
nunca lo tuvo... pero algunos 

Jos, que habían vivido en las 
cercanías del “Callejón de los 


ruelos” miraban con cariño y res 


poto aquellas dos mujeres, porque 
ellos hal “ayuaitado” unos 
que doña Brigida tuvo, 

1 muchos y Cirilo, un 
(chileno) que trabajaba co- 


enel 
en también, que aquellos dos 
dentro de su natural senet 
habian formado un nido tan 
primoroso, que fuera envidia 
más de una mujer; sus 1ugas yl 
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S- donde su Cirilo, en una ren 


ón, quien pa: 
, pues el sudor cu- 
a, aun cuando do- 
lado, le recomen= 


k 
bría toda su 


| 
| ña Brígida as 
muebles limpios daba tal o cual pieza que debía 
un vergel rod dejar más en la grasa por su ma- 
de adobes, y detrás del horno (que pesor dde relleno, cte., en 
diariamente se veía humo de su ntamente 16 que 
tronera, porque Brígida mimaba a 
hombre con toda clas 
ciones), un gallinero 
criaban conejos y aves 
ción, Pero también en una remo- 
lienda, que se había realizado cn 
la cordillera, en “Los Papagal 


entes se enconira- 

mocetón, Genaro, 
4 bodega de la 
“Prapiche”, 
s había estado 
rte disimulada pe- 
Encarnación, de: 
con continuas 2d> 


de atra- 
donde 


se 


quien 


nt 


con otros compatriotas, habí: 
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gerido gran cantidad de Hebida, su productores y 
habla sido ultimado cobardemen- n macizo de clavel 
te, porque no le dieron tiemy ito de flores, y si 
defenderse con su in Ñ ábase indiferente, 


paranle 


el porte y lenguas 
adala, poo no 
momento de ele- 


bo blanco” que ¡ 
del cinto. 


Dicen que fué una 
cobrándose algo que € 
dejado pendiente « 
quimbo, 


vena 
ilo 


por Co- 


bn 
da 


k 


endo, ya 
" di 
aprosimo 
lo 


k 


Poco después nació 
ción, y Brígida, mantenióndose 
buena como en vida de su Cirilo, 
puso la proa de su hogar hacia 
la tempestad de la lucha « 
tenaz y fuerte había llegas 
ta donde hoy la encont 
sonrisas en sus labios 
curtida por los 
pero co, 


, nvitación 
Ur sin 


uchillo, dejundo l, 
el cajón. 


rima toda 
dona Briz 
» que había v 
su pech 
3 en un trance ¿2 


yy 0 
20 años. Morena, oj 
renegridos, dientes Di 
¿dos gruesas “chanecas' 
su espalda y un 


bo 


muestra claramen 
pura de 
ñ ñ w 


mata 


Alli e 
cajones y canastos, un Joven can 
tor con su guitarra, que del 

chaba lirismos de sus € 
tos, haciendo viv Jo m 
sentido de su repertorio; e 
la bordona o una 


1 sentado « un 


criolla 


vela en lus (us ot 


gran cariño per su Ñ cal 
sólo lo hacia con una gran A 
ino que un sentimiento pio qU8 
fundo rebozaba todas sus nos ; 
A O ala da AUrOJ ñ 
tas, y de ahi qu ento de 


ción ql 
oyentes fuera € : 


i era imposible 
al cantor. Pocó 
de Pelaía Halo, 


cont 
ancó aplansos hu 
no que lam 
«ieron Ss 
bolsillos, extrayendo 
que fueron ca 
bla del mostrado: 
lo (asi se Mam 
rehusó con toda delicade 
plicó que se encontraba 
sado por la buena acogida que se 
le dispensaba y que le era suíi- 
ciente con los pasteles con que 
brindaba la reina de ese Tugar 


1 


As manos 


guta 
la ren 


pobre e 


se repitieron 


1 tan sincera y 


suspicaces, que como es 
nar todo haci vor 
nter había una mare 


nel 


ue 
X 


ca 


Por 


hij 
her 
vieron a “juerga” alguna” 


¡ degonos' 


¡uell 


os in 


ASL APR N 
'ENDERRAS 

A RESPE 

EVILUAN GR 


HUMÍTENGIO UNAS, 

BANAS SARSARAO 
% DE MOSTRAR QUE 

PRIMO CARNERA 


PERO CHE: SI 
ESE PRIMO 
TODAVIA NO 


Y LAS ETCETERAS 
TAMPOCO EXIST 
EN EL IDIOMA; 


Y PARA QUE VEAS, 
TE CONDENO A 
RECIBI? UNA TORTA 


POSEO LA SERENIDAD 


TE_VOWY A DE 
DE JUICIO NECESARIA E DUE 


4 ( Y AFORA VAS A 
PEOR QUE SI HUBIE- QUEN) 
COMO PARA QUE RAS MAJADO EN) SJ] DES SIA SAS 
¡ES TU PROPIO COLECTIVO. OE Lx PLATAFOR- 
VERDUGO. A MA EE UN ÓMNI- 


Y color especial, usar guantes y 
determinada por los es- | calzar suecos de madera, cuyo 
píritus investigadores | taconco pudie: virse a larga 
que han ahondado has- | distancia, Se le prohibía tocar 
ta ahora en las indeci- | > | objeto de cualquier e 
bles tribulaciones de los ser por medio de un 

leprosos, hallamos toda suerte 

de aportes de un gran significa- | S 

do humano, Encontramos las (0) 

descripciones minuciosas de le- 

procerías en distintas regiones | 

del mundo, trabajos de investi- | 
gación científica que ofrecer 
profesional y al que no lo es, ca- 
da uno de los elementos que con- 
tribuyena la sintomatología 
complicada del mal, a su ori- 
gen y propagación, como tam- 
bién a los milagi procedi- 
mientos descubiertos para traer 
alivios, evitar contagios y, un 


N la vasta literatura 


. , F ESCAPA, 1 

oh we E / AUESON IS CAAN: 

Pudriéndose en vida le E z e - ( “CHos DeL QUE: 
dE 2 : A GRO DEL Rs Er 

. aisla- 3 Le OE DE LA ESUINA . 

miento pr ado en tiempo - MA. bs, H 

no ha da ultado 


Hojcando las páginas del libro 
ppa, aunque en la forma merosos « 
cinematográfica a que in 
sus grabados, ll 


ada una de las 


ratriste es 


algunos casos tomado: tiem- 
po, lograr una cura. a de 
mayor dramaticidad que los te- 
Jatos acerca de hombres de 

cia, sacerdotes, madres, espos 
que con gran espíritu de sac 

cio y renunciamiento han soco- 
rrido en alguna forma u otra al 
leproso, aunque no fuera 
que para hacer más llevadera su 
wa con los halagos 
he YA amistad o del amor. Más 
de un santo cn el calendario no 
tiene mayor proez¿ en sus Miá- 
nifestaciones de bratitud per 
nal que el sacrificio de su * 
como un tributo al dolor de 
semejante atacado por el 
Hansen, uno de los pocos 1: 

que justifican cualquier at 

vo fuerte. Pero pos 
ninguna de esas construcc 
conocimiento de lo que 

orígenes y consecuenc: 

lamitosa enfermedad pueda com- 
pararse con la que ha h 

los últimos años sir Le 

gers, inglés dos veces no Y 
su apellido de abolengo y por 
su devoción científica al estudio 
de la lepra, sobre la cual « A 
3 de las autoridades má: E 
j das de todos los tiempo: 


“Inmundo!, inmundo!” 


“¡Inmundo! ¡Inmundo!”. Con 
este apostrófico ; 

trae a la memori 

sión de los ar 


, que uti 

italiano para ( 

que todavía cubre ul 

tidad de hechos 

vinculados con la y 

fermedad de los 

piosa información que nos pro- 

vee no podrá e en saco roto 
's que ti en sus má. 
autoridad y los recursos 


es de indivi- 
es o conjuntos co 
rroboran 1 tri jonal icpr 
de que el leproso of 
dro horripilante que » 
escritor nos presenta en térmi- 
nos de “cuerpos que se pudren 
vida”, Tambi ll 
que la fan 
continuo contacto con leprosos 
no contribuyen a desdibujar ese 


za foja de 
servicios en lepre no de- 
jan nunca de s 


llo, 


lidad, la impri 
Y nenta en lugar de dismi- 
huir con el tiempo”. 


Entre las furias espirituales del | 


Medioevo 


Parece ser que por toda Luro- 
pa la lepra ha si 
| Edad Media poco menos común 
| que lo que re hora en 

s y america- 


ln aspectos de conde 
espiritual, promulgada contra 
ellos por j 
cas, enc 
documento: 
tórico como el que pasamos 
producir 
do como lepr: 
| recibía un in 


con algo así como un 
| bien determin “El le- 
proso en esos e 
documento de 
Me i 


vida, Del confe- 
ado en una 


cerdote que la oficial 
orden para que el leproso 


a com ana 
ehaba tierra sob 
ido la impresi 


> durante la | 


gobierno de 
ha reducido ión de le- 
pra en una medid ible, a 
ón, de 
hacen eco Rogers y 
métodos reñidos cc 
humanitarios re: 


enfermos que 
pasan e] periodo primero y 
en mu s h 
sean dados a conocer por ellos 
o por sus familiares. 


Los consejos de Hansen resultan 
los mejores 


s que 
utoridade 
1 


r del mundo la lepra en 
el término de generaci 
nes, Se trata de los métodos ins- 
pirados en la misma obra de 
Hansen, el descubr +. 
cilo de este mal 

como ser 


tienen medi 


lentoso de 


| recer obtuvo he 


2 dr Leon 


| de previsió 


hechos científicos últin 

ll a de la natura- 
eza del origen y el desa 
de la enf ul para redond 
una posición doctrin 


como la may 
período de 


más de diez años 
s posible 
ws de Incha en que 
en lao 
con las 


AUXILIO, 


(QUÉ ME REGADO 


A UN LODAZAL! 


¡Y PENSAR QUE DEJE 
EN CASA MIS ANTEO: 
JOS CON ARMADURA 


DECAREY TIBIO. 


VAMOS ARRIBA DEL 
ARBOL COMO 
QUIROGA ESCAPAN- 
DO DEL JAGUAR. 


AS Ae 


do una fosa. Recibía 
algunas últi 


SARMIENTO EIA UN 
VIEJO GRUÑON . 
FUNDA LAS ES- 
CUELAS Y DIJO 


NO TE PERMITO QUE 
HABLES ASI DE DON 


DOMINGO. 


BUENO; PASE- ¡FUERA OE AQUI, 
MOS A OTRA INDE O TE HAGO METER 
COSA . NO SOW ÁAPRESO POR UN 
TAN VERSADO “IO SE L COMISARIO! 

EN ASTRONOMIA RA: Es 


RAE | 
, OMO y , 
coMO Nós _, E? 


me i 
llo podrá ser | Da 


clusivo al pa 
La lepra en nuestros días última fra 
mundo pero vive para Dios, Nes 
No se trata de una mera re- | pués de n la misma cami- 
| o el leproso a las 
n- | añu de la ciudad y abando- 
edad de | nado a campo abierto, solo, per- 


teo earaa (e combatida y elimin 


des admonicion : 
po tiempo 


China solamente, y se 
hay leprosos a millones, 


leproso Coinciden estas conclusiones 
tos la oblig can] sir Leonard con los recientes 
nvueltos en una capa de brimientos metodo! 
del doctor 
enfermos qu 
do en avanz: 
foc 


da y la ciencia del O 

tiene cien mil leprosos, Y s 
samos del Ori 

Americano, no amos en pre- 
sencia AN Ñ agación no 


s, entro los | 

ecialmente el 

ica Latina, 

sufren el mal de la lepra dos ha- 
bitantes por cada millar, 


> meras ear UA] 
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y É 


CEA 2 
lg Miralli le entregó Morando al pesquisa 
la esquela firmada por su novio, con 
entes términos: “He y el abrazo de 
de Año Nuevo, en el balcón de tu 
desps! del escalamiento del señor por quien me 
F. Grace puedo asegurarte que nunca 
. Arnoldo Páez”. 

sus ojos hacia la joven; detrás de elia 
el aánaque, señalando la fecha: 1 de enero, 

a estuve en mi casa, señor... — Sus" 


señorita — le preguntó Fu-Yi-Nam — 
ste de un pretexto para romper con 


exclamó vivamente la joven —. Se Jo 
ceramente; hay detalles que 


ta yde exa huérfana de padre y madr staba 
telán Coso, inistrador de bienes de la fami- 
8 catorce ontaba en la actualidad véin- 
nació ca de Haydée era inmejorable. Arnoldo 


star a su misma altura en materia de, £i- 


exontó, dando por terminada la breve en 


de di, la jowen de detuvo para preguntarle, ansi 


tranquila. 

6 al:despacho del eseri- 
, exhibió su credene 
am. Deseo revisar el testamento 


: pronto. 


Nam se 


FiYi 


estas palabras, el pesquisante sor- 
del escu hano un gesto irónico. 


Miralli, acaban de Nevársclo... 


> Miralli, 
a lo casa de la heredera: Lira una Sun 
cada de tardines y arboleda. Se hizo anun- 


2, la oportunidad de confio par su sospe- 
« Haydée estaba en la casa. 

dijo mentalmente Fu-Y 
tado no ha podido Jlegar h 
salido al paso el tutor, para decirle q 
blarle por teléfono, de parte d de 
ló para saber a quién debía im 
voz masculina; 

? ¿De parte? 

Y Binet. 

de su modisto, 


cha de que la 
103 — 
jor de los ce 
Debe e 


2, la voz de Haydée hizo vibrar el uurienles. Fue Yi 
e Fu-Yi-Narr. ¿Pued hderme tene 
el pesquisante est frente 


déc, en el saloncito de leotura de la joven. 

' una- lectura al testamerto de £u señor padre, 
¿Lo tiene usted en su poder 
joven hizo un ge: 


de extrabeza. 
Ace Un momento, señor Fu-Vi-Nam, cuan. 
1, que el documento estava en poler de mies: 


do estus 


; ya no lo es 
én lo retiró? 
tutor, $ ta Haydóo, 


MBA arre a 


timbre. Apareció su ayula 


> hombre, 
Es muevo; reci 


propi: 
día se marchó 
el día 2... 
* que me detenga en estos detalle 
nombre y la dirección del a, 


voluntad, sin dar explicaciones, 


. ¡Puede stud 


» cómara ante 


'am los datos pedidos, | 
Haydée leyó la o 
nte 


de tutor, Fr 
1 montes 
pase 


ntrari: 
fiju en el s 
», ley 


NON 
en silencio, con la vis 
sus ojos por el pap 

—“Un asunto u 


lo, De nues 


ndo estas 
ente me reclama. 


ocre alguna el 

e relación con ol señor Arnoldo Pá 
La señorita Haydée tecapacitó unos 

1 =Útco.,. En electo, que hay algo. a 


que 


pruchmente.. 


ey 


A 


1119 


Say 


EMIR 


POR 


Mustración de P9j0s 


rús 


fos del testamento se declara que, en caso de 


era, yO, ste ad establecida para 
+ edad sin haber cont , la fortuna de mi 
e debe dividirse con mi tutor, el an Cos 2 fué 


a de exploraciones de mi 


ulre en 


a, | 
Al-despedis 
le Ta puerta 


le usted los 22 años 
sólo cuarenta y ocho para despejar la + 
tura, y reconciliarla con su novio. 
Fu-Yi-Nam.se,divigió aápidamente hacia 
noldo Páez. » 
—Soy el quisante Fu-Yi-Na 
su presencia. — Deseo que 
—¿Cómo supo usted que la nocho de Año) 
lugar la escenaque usted dice haber presenciado 
—Por un ¿nonimoj después lo comprobé. 
Señor == lesdlijo “entonces Fu 
palabra de honor, que la señorit f 
inación infami 
aca de mi dil 
exdedero lugar, usted se cas 
e horas. 


micilio de Ar 


do se halló en 
precur 


Mm, 
o contesto a ost 


so iba ca tener 


las de 


bras de Fu-Yi-Nam, jesclamó inmed 
—Aceptado, A 
Fu-Yi-Nam se yolvió a su 
engulló su porción habitual" de « 
A la mañana siguiente, muy otomprano, 
pués de consultar las señas anotadas la 
ta, marchó por Azcuénaga en dirección 
número 2355, Llamó con uñas palmadas. 
—¿Julio José? 
Acá vive, Un niomento... 


muemió toda 1 


dió a lí callo. Apio, des. 
: nteriór, on su libre 


+ Llegó frente al 


Se oyó un “¡VoyW lejano, «1 
bajó el ex ayuda de cá a de li 
Xi Nam le dijo, simple y 
—Queda usted detenido: 


Pero, señorli.. => comenzó a kimotear el hombre — yo 
no he cometido ningún imen! Vo. 
Sh usted promete contarme cómo se prepa scene la 
infidelidad, la de la ventana, yo 
Pero ¿de qué Infideli de qué ve vome habla u 
inútil, Julio, El tutor Haydée vo 
lo todo; y te declara culpable nt Moe que le 


ste dinero por Ja fuerza, » 
—¡Mentira! (Miente + 1! — rugió 
nero me lo dió ¿ly nducirme vo 
1 


1 volviója exclamar FueYiN 


de una vez por todas, — 1 
moso como de costumbre — ¿está dispu 
verdad ante quién le interesa, y despué 
de aquella noche? + 
—; Cómo mo? ¡Cién”; 

Bueno; Vamos júdtps. Vo le doy ni 
ningún trastorno. Estp lo arregluremos « 

a ambos frenfe 
simple tenida de amigos,” 
vos cigarrillos, el ex ayuda de « 
El tutor de la señorit 
u matrimonio, 


o éxito, iba 


interrumpió Fu-YiNam, 


ra 


dec! 


es preciso! 


ma de que no ten 
privados 
como ena 


$ sus ros 


. Como la Me 
cosas asu término, pa- 
, vestido con toda un 


yetizo, desompeñé ele rol do sa 


echó a reír; y 
mir ma son 


lao 


ed conoce, 


yde este modo el incid os 
4 quo, a pesar de te n otra cosa, 
tamente, El tutor se vió oblizado a emirrar a Ex 


Wu-Vi-Nam, no 
le sirvió de escarmiento. 


lin José, de acuerdo a lo promet 


¡pero el susto rocibid 


URILICA, RLVISLA MULALCULON, — Mayor Macul r MAL as Laa, 


Museo de la 


L calor de un “Ho- '3 

gar” del 22 de ju- | 
| 
| 
| 


nio, me dediqué a 
la lectura de cier: 


to cuento titulado: 
“Retrato de hom- 
bre”, Entre las erratas, sinale- 
fas, locuciones vicio: cacofo- 


nías, adiptongos, cuasi dipton- 
gos, vocales inabsorbibles, idio- 
tismos y sonsonctes, fui sor- 
prendido por el siguiente pa- 
saje: 

*“Hunde los brazos, con pul- 
seras gordas, entre la ropa, 


| 
| 


las manos se llenan del olor de | 
limones y membrillos”, 

Es lo mejor que podia h á 
ber hecho la heroina, pues e: | 2 


probado que el limón adelgaza 4 
y que el membrillo, salvo ráras 
excepciones postreras, dulzara. A O 

y reposteriles, no se complica — Cionar los interiores le sn dueña 
con obesidades, seborreas ni ma:  Obligándola a tencr lá covacia 
terias grasas. Me parece justo Siempre abierta para todo afán 
decir que es ésta la únicu con-  VOFaz O tuerto y la deje final- 
veniencia que le veo al “hobby? — Mente sin lombriz solitaria, pilo 
de llenar los guardarropas, baú- TO, cólon ascendente ; páner 
les y roperos, de chauchas hali- | Tanoira, 

nas, vainas de algarrobo, gua- 

yabas, sandías caladas, higos k 

chumbos y chirimo Reco- 
miendo, eso sí, evitar los car- 
dos, alcahuciles y algu 
riedades de cactus ei 
ñales del nene y las pantuflas 
del abuelo. 

En la misma Jucubración, un 
poco más adelanie, encontré lo 
sigue; 

“Observando al dos» 
trato leyó: “Te 
menta ahora un prolo: 
tremecimiento, como si Í z 
mancebo se encontrara allí, en fi- | ombligo. pero esto 
gura física, en presencia viva”, | desmesuradamente, 

¿Y si el mancebo se hubiera puede hablar sin tomar la y 
encontrado en figura tísica. en | Ma, es indudable y h El 
presencia réquiem, no hubiera | Yue es más factible que tom 
experimentado también la dami- | Yola. Recuerdo aún que la única 
sela una alteración o sobresalto | VCZ que quise convertir 
análogo? ¡Quién y un florero de plumas con 
heroínas son tan rar: to, las únicas palabras que pu- 
adan dEl de articular fueron no 
invitaba al huésped 1 dar un sálveme quien pueda, mi 
pasco por el Museo Arqueológi- | Mis oídos percibían cla 
co o a tomar un helado de cre- | qUe era llamado con 
ma en la adyacencias (Gel horny | POr mi nombre, 
crematorio! 


n la misma revista, de un ar- 
ticulito titulado “Caluimiia"”, en- 
tresaqué lo siguiente: 


“Porque se puede hablar sin 
abrir la boca ni tomar la pluma”, 


Sin abrir la boca 
casos de personas que log.aro 
conversar por la nariz 
endecasílabos con ia 
quierda y hasta prona 
palabras mamá y papá 

L 


oreja iz 


téndolo 
dre que se 


* 
* = a 

En la sección Para la G 
Menuda, la hogareña 
informa sobre algunos 


En otro Home t Home 
correspondiente al 15 de junio 
hallé cierto monólogo bautizado 
“Una muchacha con personali- 
dad”. Transcribo lo que sigue: 


porme- 
nores referentes al bebé, en for 


ma de consejos. Veamos: 
“No lo deje mojado de no; 

más de cuatro horas, 

cámbielo apenas se moje”, 


4 
y de 


"Siento que un día me moriré 
de esta cosa tan horrible: ¡los 
OJOS que se van para adentio!.. 
Y pensar que mis ojos anduvic- 
ron esta mañana por Pai 
tragaron gente, automávi 
, estatuas... ¡Estatua 


Me parece im 
una crueldad 
rvulo en bañomaría 
cuatro hora: mo 

garlo a habitar en ol 4 


No hay duda alguna que es 
na va a tener que 1eson 
con horrible fragor. Va me es 
toy palpitando el mo: 
la ciudad desprovi 
bicicletas, piráraides 
s, monolitos y arboricultis 
Ya se vea imposibilitada de cal 
mar las ansias del ojo saltó 
volador y éste recurra a nspec- 1 


DIBUJOS DE 


1 UEVO 


1CO 


0 


ni 


dl 


Y una tortuga, un cuentagotas o 
un pez exótico hasta que adquie- 
ra la forma de mojón, de moji- 
ca, de mojiganga o.de una mo- 
jarra, 


“Para Ti” del 26 de 
se hicieron presentes 
renglones dedicados a ]: 
co por un señor que firma Luis 
Tejada, Comienza así; 


| Una de nuestras prim 
| trices, Eva Franco, mu 
[lena ella sola cualquier e 
rio y defiende con su arte cual- 
quier obra, mulando los de- 
fectos que la producción pueda 
tener, esculpiendo en mármol 
sus personajes”, 


15 ac 
que 


Ante todo, no y: 
niencia de que una 
ella sola el escenario, pri 
por lo monótono que result 
el espectáculo y además por el 
desprecio esto sigr 
ra los otros actores, como 
tenorino, el bufo, la prima 
el prestidigitador, el e 


te se hayan v 
mármol, granito o te 
mado. Más 
crít 


mento ar- 
delante expresa el 


a de Martí 
tino, 0 pinta e 
naje y hasta llegan mon 
en que la Z 


Otras irreverencias dde la ac: 


triz que no coní con 
usufructuar sceñario, dedi- 
car 


ela | 


tropófagos, —Finaln 
otra particularidad 
según su historiado:; 


“Y la actriz obedece, ¡y cómo 
obedece!, porque ella siente la 
obra, vive la obra, y llega un 
momento en que no sabe si la 
a está en el autor, o si el 
el autor está en la actriz”, 


Si ahora 


limog con que la 

iz está completamente bo- 
leada, es otra cosa. Si ni si- 
quiera sabe si ella se lo ha pues- 
to a Martínez Cuitiño eu un bol- 
sillo o si el escritor de garra se 
la ha metido a ella en la gorra 
queda completamente explicado 
su actuación frente a las can- 
dilejas, los chocolatines y el pú- 
blico desconcertado, 


* 


Pasemos ahora 2l “Para Ti" 
del 39 de junio do 
artí ue 1 


del 


autor, el crítico Fernando fán- 
regui, Me entero de lo siguientes 


Damiani dió ¿cuevas de yn 
leto dominio de la « 
ndo estar en 
todos los resortes de su cuerda. 


pos 


1 cuerda con + 


A renglón seguido me 


lo siguiente: 


Y para un cantan: 
tarse por vez primer 


cenario extranj signi 
nerse sobre una plataforr 

gura, plataforma que lc 
de elevar o voltear. Por e 


na persona que 


cn un 
A elevarlo h, 
tera o zambullirlo 
en un dique seco, no 
cuándo reserva la pa 
d el ágil crí 
DE, no. e 
4 LS á 


Y VEA, AMIGO. 50 REUMA LO VAMOS As, 
COMBATIR, GON SOL . PARA ESO US 
SEVA A TENER QUE PASAR EL DIA COM 
A LA PIERNA BAJO LOS 7 


Ci ESTO Es TERRIOLE / ) 
-< | ELSOL NO SE VE 3 * 
(POR NINGUN LADO 1) 

E A SIA 


=— Buenos Abres, Julle 7 de 193% 


C AHORA Mi 
( TOMARÁS 


ye 


OL 


